Comunicación IV: Buba y Kiki ¿sólo cinco sentidos?
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Comunicación IV: Buba y Kiki ¿sólo cinco sentidos?


Tradicionalmente se nos ha enseñado, y así lo hemos admitido, que el ser humano cuenta con cinco sentidos, vista, oido, tacto, gusto y olfato. Además se nos ha instruido en ellos como algo independiente, aún cuando nos podamos beneficiar de las percepciones de varios de ellos al mismo tiempo, como en el caso de degustar un plato de comida.
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Pero, ¿y si no fuera ta sencillo? Comenzaremos con un pequeño ejemplo. Imaginemos que los habitantes de un imaginario planeta, Kaaju, hablan un idioma desconocido par nosotros pero fonéticamente similar, el kaajuano. Imaginemos que hemos encontrado que designan a los objetos de las imágenes anteriores como Buba y Kiki, pero no sabemos cuál es cual. ¿Podrías aventurar la respuesta? 
Un 95% de las personas encuestadas consideran que Kiki corresponde a la figura angulosa, mientras que Buba es la figura redondeada. ¿Casualidad? No. Parece que el cerebro procesa las analogías entre la figura picuda y cortante con los chasquidos fonéticos de la palabra kiki, mientras que asocia la figura suave u contorneada con la suavidad y globosidad de la palabra Buba. Formas ambas que también se aprecian en la forma que adquiere la boca en la pronunciación. Parece que los sentidos están más conectado de lo que hubiéramos predicho. De hecho en la misma línea se sugiere que en el origen del lenguaje la forma articulatoria elegida para las palabras procede o al menos correlaciona con los gestos realizados con las manos para expresar los mismos significados. Pensemos en la semejanza de la forma en que ponemos la boca para pronunciar "pequeñito" y la forma que adquieren los dedos de la mano para expresar lo mismo.


El tono de la voz es capaz de transmitirnos la calidez o frialdad de la persona que tenemos delante, y sin embargo su personalidad no tiene porqué correlacionar con dicha apreciación. Sin embargo sabemos que si esa, su voz, ha  sido su tarjeta de visita siempre que ha hablado con alguien, ésto ha predispuesto es ese alguien a acoger a dicha persona de una manera más o menos favorable, lo cual puede haber influido en la forma de ser, encontrándonos con la profecía autocumplida. Esto es a la vez terrible y sorprendente.


Para rizar el rizo mencionaremos brevemente, con el ánimo de dedicar un artículo posteriormente, a la sinestesia. La sinestesia es la condición de una persona, en la cuál los sentidos se mezclan y entrelazan, pudiendo por ejemplo, «ver colores al escuchar un sonido» (la forma más común de la sinestesia) o «experimentar sabores al tocar un objeto». La sinestesia usualmente afecta a 1 de cada 25.000 personas y se encuentra más comúnmente en mujeres y zurdos. Además, estas personas experimentan normalmente una excelente memoria y a menudo problemas con los cálculos y/o la orientación. Hay casos de personas que sienten por ejemplo relaciones sinestésicas con las señales de tráfico, y conduciendo van "saboreando" dichas señales. ¿Os podéis imaginar el sabor de "curva peligrosa" o de "stop"? 
Hay personas que incluso traducen sonidos al sentido del tacto y son capaces de apreciar presión en los tobillos cuando oyen el sonido de guitarra o en el pecho cuando escucha un piano. También se puede llegar a traducir las voces de las personas por imágenes más o menos desagradables.
Contamos con numerosos ejemplos entre los artistas más destacados. Por ejemplo Olivier Messiaen, Alexander Scriabin o Kandinsky. Todos ellos eran sinestésicos, y sus obras, sobre todo en el caso de los músicos, son el ejemplo más claro del tipo de sinestesia de la que hablamos, no sólo mostrando colores a partir de la música, también en algunos casos haciendo música a partir de la escala cromática. 
Olivier Messiaen (1908-1992), dijo: “Uno de los grandes dramas de mi vida consiste en decirle a la gente que veo colores cuando escucho música, y ellos no ven nada, nada en absoluto. Eso es terrible. Y ellos no me creen. Cuando escucho música yo veo colores. Los acordes se expresan en términos de color para mí. Estoy convencido de que uno puede expresar esto al público”. Él especifica la palabra color en algunas de sus composiciones como Chronochromie, para gran orquesta (1959-1960) y Couleurs de la citè Cèleste, para piano, viento y percusión (1963). Si Kandinsky señaló que fueron sobre todo los instrumentos de viento los que evocaron más percepciones sinestésicas durante una representación de Lohegrin, se diría que en esos años en los que el color sería, más aún si cabe, esencial para Messiaen, él también prestaría mayor atención a los instrumentos de viento: madera y metales junto a seis percusionistas para Et Expectro Resurrectionem Mortuorum; viento, piano y percusión  veriada que incluye marimba, xilófono y xilorimba para Couleurs de la citè céleste, en composiciones en las que dominan los acordes masivos y la sensación de estatismo “cuando uno oye los tonos... no oye nada” dijo Messiaen respecto a esta última composición en la que oir significa más que nunca ver, de ahí la sensación de inmovilidad que transmiten estos músicas en las que prima la  verticalidad del sonido. 
Scriabin se propuso inventar lo que él llamaba “una obra de arte total”. Sería una monumental creación, titulada Misterio, que contendría todas las artes. De este modo, para la arquitectura diseñó un teatro circular donde el público sería parte de la obra, para la pintura planteó unos decorados gigantescos que se situarían en ese gran teatro, para la escultura moldearía formas dentro del escenario y para la literatura escribiría un texto en el cual se hablaría del más allá y del sentido de la vida, todo ello al servicio de la música, que reuniría el conjunto en una obra monumental. Lamentablemente Scriabin  murió en 1915, con sólo 43 años y únicamente con algunas secciones de la obra terminadas. La creación musical estaría compuesta por una armonía de colores y no una armonía musical, es decir, que por encima de los sistemas de arte sonoro, serían los colores los que marcarían las pautas de la composición. Anteriormente había compuesto ya una obra que se catalogó como sinfonía nº 5 de Prometeo(ver fig.3), que en realidad era algo parecido a un concierto para piano y orquesta; para esto, diseñó en 1911 junto con Alexander Mozer, un órgano que proyectaba colores sobre el escenario dependiendo de las regiones armónicas por las que la partitura pasaba. Este invento del órgano de colores había sido patentado por Rimington en 1843, pero sólo fue utilizado con este tipo de composición de colores por Scriabin. Este tipo de composición provocó en el caso de Scriabin una muestra del agotamiento de la música tonal y en el caso de Messiaen una nueva creatividad para la música del s.XX.
Como vamos viendo ¿sólo cinco sentidos o quizás la globalidad de las percepciones?
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